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INTRODUCCIÓN

1. Después del descanso veraniego reem-prendemos, en la Parroquia, la marcha normal de nuestros trabajos pastorales. Este  curso 2007-2008 comienza marcado por una gran alegría para toda la Iglesia que peregrina en España y para nuestra Iglesia diocesana: la beatificación de nuestros mártires.
En efecto, el 28 de Octubre van a ser beatificados, en Roma, 498 españoles, “de los miles que entregaron su vida por mantenerse fieles al Señor durante la persecución religiosa de los años treinta del pasado siglo XX”. Once de  los que van a ser beatificados recibieron el martirio entre nosotros, donde trataban de vivir su fe y de contagiar su amor a todos. 
2. Quiero invitaros a vivir la Beatificación como agradecimiento a Dios por nuestros mártires, como toma de conciencia de nuestra llamada a la santidad y como compromiso que refuerza la dimensión de testimonio y martirio que conlleva el anuncio misionero del Evan-gelio.
3. Ante la Beatificación de nuestros mártires lo de menos - según mi criterio - es el aspecto externo y solemne, que obviamente hemos de cuidar, aunque con sobriedad. Lo importante es vivir este acontecimiento con estricto sentido espiritual y apostólico, que nos lleve a apreciar y asimilar el mensaje de los Mártires y celebrar la obra de Dios en ellos. 
Ni es, ni debemos convertir la Beatificación en un juicio sobre las circunstancias históricas en las que los mártires dieron su vida. Los mártires están por encima de esas circuns-tancias históricas y no deben ser utilizados como arma arrojadiza contra nadie, ni como bandera o enseña política de nadie. La Beatificación no es la ocasión para remover acontecimientos históricos pasados, sino para glorificar al Señor por la fe de los mártires, que  transciende las oscuridades de la historia y las culpas de los hombres, y proponerlos a la Iglesia como modelos a imitar en el seguimiento de Cristo hasta el extremo. Ellos fueron, son, y deben seguir siendo, signos de amor, perdón, paz y reconciliación.
4. Os invito a vivir la Beatificación como un acontecimiento eclesial importante. Con el mismo cariño y respeto con que guardaron los primeros cristianos la memoria de sus mártires, nuestra Iglesia guarda y guardará la de los suyos en el corazón, y se siente orgullosa del testimonio de esa sangre que la vigoriza y estimula. Pues, como decía Juan Pablo II: "Si se perdiese la memoria de los cristianos que han sacrificado la vida para testificar su fe, el tiempo presente, con sus proyectos y sus ideales, perdería un ejemplo precioso, porque los grandes valores humanos y religiosos nunca serían corroborados por un testimonio concreto, manifestado en la historia".
5. Así pues, en el nombre del Señor, iniciamos el nuevo curso iluminados por la luz de nuestros mártires, “animados por la gloria de los mejores hijos de la Iglesia”, dispuestos no sólo a acoger su testimonio, sino a imitarlo.
I. LOS MARTIRES TESTIGOS HERÓICOS DE LA FE

Nuestros mártires
6. De  los 498 que serán beatificados el próximo 28 de Octubre,  once fueron martiri-zados en nuestra Diócesis. Son: 

NARCISO DE ESTENAGA ECHEVARRÍA. Obispo de Ciudad Real. Nacido en Logroño. Martirizado el 22.08.1036 en “el Piélago” de Peralbillo     

JULIO MELGAR SALGADO. Sacerdote. Naci-do en Tercero (Diócesis de Valladolid). Secre-tario personal del Sr. Obispo. Martirizado el 22.08.1936 en “el Piélago” de Peralbillo 
FÉLIX GONZÁLEZ BUSTOS, 
Sacerdote. Natural de Alcubillas. Vicepárroco de Santa Cruz de Mudela. Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas  
   
PEDRO BUITRAGO MORALES. Sacerdote. Natural de La Solana. Coadjutor de Santa Cruz de Mudela. Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
JUSTO ARÉVALO  MORA. Sacerdote. Natural de Miguelturra. Capellán de la Comunidad de las Escuelas Cristianas en el Colegio de San José de Santa Cruz de Mudela. Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
AGAPITO LEÓN. Religioso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en Santa Cruz de Mudela. Natural de Acinas (Burgos, Diócesis de Osma) Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
JOSAFAT ROQUE. Religioso de los Herma-nos de las Escuelas Cristianas en Santa Cruz de Mudela. Natural de Navajos (Burgos) Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
JULIO ALFONSO, Religioso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en Santa Cruz de Mudela. Natural  de Arconada (Palencia). Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
LADISLAO LUIS. Religioso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en Santa Cruz de Mudela. Natural de Arconada (Palencia). Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas.
DÁMASO LUIS. Religioso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en Santa Cruz de Mudela. Natural de Armellada (León. Diócesis de Oviedo) Martirizado el 19.08.1936 en Valdepeñas     
      

ÁLVARO SANTOS CEJUDO, Laico. Casado con María Rubio Márquez. Padre de siete hijos. Maquinista de RENFE. Natural de Daimiel. Martirizado el 17.09.1936 en Alcázar de San Juan.  

7. La Iglesia reconoce solemnemente que los once que van a ser beatificados murieron como mártires, como testigos fieles, seguros y heroicos de la fe. ”Estos siervos de Dios sufrieron la muerte por Cristo, todos con la esperanza de la vida eterna y todos perdonando a sus verdugos” (Decreto super Martyrio)
“El martirio es el supremo testimonio de la verdad de la fe; designa un testimonio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de Cristo, muerto y resucitado, al cual está unido por la caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de la doctrina cristiana. Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza”.
 
Murieron por Cristo
8. El martirio aparece, en el camino de la santidad, como signo del amor más grande. El mártir es aquel que, con la entrega de su vida, atestigua la verdad del Evangelio. No es el defensor de una causa humana, por noble o justa que sea, sino el testigo - hasta el final - de la fe. Puede haber muchas muertes heroicas, ejemplares, dignas de respeto y admiración. Pero, no todas ellas son, en sí mismas, muertes martiriales, en el sentido cristiano del término mártir. 
Se podrán reconocer los méritos de quienes murieron por otras causas, y tributarles los honores que se estimen oportunos. Pero, sólo a la Iglesia le corresponde reconocer a sus mártires, proponiéndolos, por la beatificación y por la canonización, como ejemplos del seguimiento de Cristo.
La Iglesia beatifica a mártires de la fe, y no a mártires de la política o de las ideologías. Puede haber actos heroicos dignos de admiración y respeto. Pero, sin referencia a Cristo, no hay martirio. Sin pertenencia a la Iglesia, no hay martirio. Sin don de la vida por causa de la fe, no hay martirio. Sin adhesión a la verdad del Evangelio, no hay martirio. 
El término mártir, que en griego significa Testigo, se podría aplicar a todo cristiano o cristiana, pero, a partir del siglo II, y hasta nuestros días, se refiere sólo al fiel que ha derramado su sangre por su fe en Jesucristo. San Agustín nos dirá: Martyres non facit poena, sed causa, es decir: los mártires no lo son por lo que padecen, sino por la causa por la que padecen. 

Nuestros mártires no eran soldados, ni políticos, ni  representaban una ideología beligerante definida. No se los persiguió ni martirizó por haber iniciado ellos un enfrenta-miento o batalla alguna. Sencillamente, fueron asesinados por ser lo que eran: creyentes coherentes hasta estar dispuestos a dar la vida por la fe en Cristo.
En el origen de su martirio, y de su santidad, está el mismo Cristo. El denominador común de todos ellos es su opción radical por Cristo por encima de todas las cosas, incluso de la propia vida. Bien podían decir con san Pablo: "para mi vivir es Cristo y una ganancia el morir" (Filp 1, 21). Con su vida, y sobre todo con su muerte, nos enseñan que nada se debe anteponer al amor que Dios nos tiene y que nos manifiesta en Jesucristo, por quien ellos murieron.
Murieron con Cristo
9. Nuestros mártires vivieron y murieron con Cristo. El sufrió y murió en ellos. Como afirmaba Tertuliano “Cristo está en el mártir”
. Cristo se prolonga en sus mártires, por eso decía San Juan Crisóstomo: “Amamos a los mártires no porque son atormentados, sino porque sufren los tormentos de Cristo”
.

Los mártires murieron con el Señor. Murieron dando testimonio de su fe. Con Cristo dieron ese testimonio que el mundo exige hoy a los evangelizadores: que le hablen de un Dios a quienes ellos mismos conocen y experimentan, como si estuvieran viendo al Invisible (Cf. Hb 11,27). Muriendo con Cristo, se convirtieron en una palabra sobre Dios, en “espejo” de su presencia. Fortalecidos por el Espíritu “Vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron y no amaron tanto su vida que temieran la muerte” (Ap 12,11).
Murieron como Cristo

10. Nuestros mártires, llamados como los apóstoles a convivir con Jesús y a anunciar el Evangelio (Cf. Mc 3, 13-14), reprodujeron en sí mismos los rasgos de la pasión y muerte del Señor. Tuvieron su Getsemaní en Ciudad Real y en Santa Cruz de Mudela, su Viacrucis por las calles de Ciudad Real y Santa Cruz, su Calvario en el Piélago de Peralbillo y en los cementerios de Valdepeñas y Alcázar de San Juan, donde los ejecutaron. Su corazón estaba identificado con el de Cristo. Eran conscientes de que no morían por defender ningún sistema político, sino la causa de Jesús. Y, como Cristo, murieron perdonando.
III. LA BEATIFICACIÓN
11. Habréis oído decir, refiriéndose a la Beatificación, que  “la Iglesia va a hacer santos al Obispo que mataron y a otros”. Bueno, conviene precisar que la Iglesia no hace santos, sino que reconoce y declara como tales a los que han vivido como santos o han entregado su vida al martirio por la fe.
También hay que notar que la beatificación es algo más, y algo distinto, de un homenaje. La beatificación no es un acto en honor a un cristiano, sino el reconocimiento de su ejemplar testimonio en la vivencia de la fe. 
La Beatificación y la canonización presuponen siempre una santidad sublime, una íntima unión con Dios; sin embargo, ni el martirio, ni el ejercicio de las virtudes heroicas durante la vida, exigen o suponen la beatificación o canonización. No todos los que murieron por Cristo,  y están íntimamente unidos a Dios, son declarados Beatos o Santos por la Iglesia. Han existido a través de los siglos, y existen hoy, infinidad de Testigos de la fe que, purificados por el sufrimiento, alcanzaron los más altos grados de unión con Dios, pero que no han sido elevados al honor de los altares. 
No se trata de premiar en la tierra las virtudes de un cristiano que fue héroe de la santidad. La beatificación no puede aumentar la gloria del beato. La beatificación tiene una función social, una función eclesial. El objetivo final son los fieles. Somos nosotros los destinatarios y los beneficia​rios de la misma. Los Santos no tienen necesidad de ser declarados tales. Somos los fieles los que tenemos necesidad de que la Iglesia siga proponiendo continuamente nuevos modelos de santidad, capaces de ayudarnos a vivir, en cualquier condición de vida, el mensaje evangélico. Y son precisamente los Santos, los pioneros y los prototipos creativos de las formas de santidad necesarias en un determinado período de la historia de la Iglesia.
12. Antes de llegar al acontecimiento de la Beatificación, la Iglesia lleva a cabo un detallado Proceso,  mediante el cual examina con detalle si en ellos se ha dado las notas que caracterizan el martirio. Ante todo, el elemento material, es decir, una muerte violenta, ya sea instantánea o bien provocada mediante privaciones o malos tratos. 

Al anterior han de unirse los elementos formales. En primer lugar, que quien causa la muerte realice esa acción por odio a la fe o a una virtud relacionada con la fe en Dios. El segundo elemento formal, inseparablemente unido al anterior, es la aceptación voluntaria de la muerte por amor a la fe.
Dándose las condiciones referidas, comproba-das caso por caso, tras un atento estudio, el Papa procede a añadir los nuevos nombres en el catálogo de los mártires, mediante las ceremonias de beatificación y, más tarde, de canonización.
13. La Beatificación es el acto,  por el que Papa autoriza que a un Siervo/a de Dios se le pueda tributar culto público dentro de un determinado ámbito del Pueblo de Dios (diócesis, institución religiosa, etc...). Con todo, la beatificación debe tener su cumplimiento natural en la Canonización,  que es el acto por el cual el Papa, con toda su autoridad, incluye al Beato en la lista (canon) de los santos, y no sólo autoriza, sino que presenta su culto publico de manera preceptiva a la Iglesia universal.
Nuestros hermanos serán presentados como mártires por la causa de Jesucristo, y por ello Beatos, Bienaventurados. Su Beatificación es una hora de gracia,  que contribuirá a que no se olvide el “gran signo de esperanza” que constituye el testimonio de los mártires. Son precisamente sus testimonios los que se convierten en un nuevo estímulo para la renovación de la vida cristiana.

La inmensa herencia del testimonio de fe viva y de perdón heroico que nos legaron nuestros mártires, no dejará de dar frutos de fe, de justicia, de paz y reconciliación. 
III. EL SERVICIO DE NUESTROS MÁRTIRES. 

14. Si nosotros somos los principales destinatarios y beneficiarios de la Beatificación, bueno será que recordemos la herencia que nos dejaron los mártires, que son "archivos de la Verdad escritos con letras de sangre”
.

Función ejemplar 
15. La santidad no es otra cosa que la unión con Dios. El Concilio Vaticano II ha puesto de relieve la llamada universal a la santidad en el capítulo V de la Constitución Lumen Gentium, que concluye con esta rotunda y audaz afirmación: «Todos los fieles están llamados y obligados a buscar la santidad y la perfección, cada uno en su propio estado y condición de vida», (n. 42).  El Papa Juan Pablo II nos indicó que la santidad ha de ser el horizonte obligado de nuestra tarea pastoral: “no dudo en decir que la perspectiva en la que debe situarse el camino pastoral es el de la santidad.
 
El Concilio Vaticano II señala con claridad la misión de los santos en la vida de la Iglesia. En  él se subraya explícitamente la función ejemplar de los santos: «Al mirar la vida de quienes siguieron fielmente a Cristo, nuevos motivos nos impulsan a buscar la Ciudad futura (cfr. Heb 13,14 y 11,10) y al mismo tiempo aprendemos cuál sea, entre las dificultades del mundo, el camino segurísimo, conforme al propio estado y condición de cada uno, que nos conduzca a la perfecta unión con Cristo, o sea a la santidad»
 .
La Iglesia, desde los primeros tiempos, propuso a los santos como ejemplos de vida en el seguimiento de Cristo. Pero, no recordamos el triunfo de los mártires para soñar gestas heroicas fantasiosas, sino para aprender, de su fortaleza, a ser constantes, a no acobardarnos ante las dificultades y a no ceder ante el cansancio en las circunstancias  de nuestra vida.
Los caminos de la santidad son múltiples, y se recorren a través de los pequeños aconte-cimientos concretos de cada día, procurando en cada situación un acto de amor. Así lo hicieron nuestros mártires, que la Iglesia nos propone como modelos de santidad.
Función intercesora 
16.   La doctrina de la Iglesia señala también la función intercesora de los santos, ante Dios, por nuestras necesidades: «llegaron ya a la patria y gozan de la presencia del Señor (Cfr. 2 Cor 5,8); por Él, con Él y en Él no cesan de interceder por nosotros ante el Padre... Su fraterna solicitud ayuda, pues, mucho a nuestra debilidad»
. «Conviene, pues, en sumo grado, que amemos a estos amigos y coherederos de Jesucristo, hermanos también nuestros y eximios bienhechores; que demos a Dios las debidas gracias por ellos; invoquémoslo humildemente, y para impetrar de Dios los beneficios... acudamos a sus oraciones, ayuda y auxilios». 

Los Mártires son intercesores que nos ayudan a vivir la santidad; Con ellos vivimos la “comunión de los santos”. Entre los que peregrinamos en la tierra, y los que ya han llegado a la Jerusalén celeste, hay comu-nicación: es la comunión de los santos. "No veneramos la memoria de los Santos –dice el Vaticano II – sólo a título de ejemplo, sino especialmente para que se consolide la unión de toda la Iglesia en el Espíritu por el ejercicio de la caridad (Cf. Ef. 4,1-6). Porque, así como la comunión cristiana entre los que se encuentran en camino nos acerca más a Cristo, la comunión con los Santos nos une a Él, del cual, como de la fuente y de la cabeza, promana toda la gracia y toda la vida del mismo pueblo de Dios".
 
Por la «comunión de los santos» ponemos en común lo más importante que tenemos: la fe, la oración, los bienes que Dios nos da. La intercesión es el acto de compartir más importante en nuestra gran Comunidad de Vida,  que está formada la gran comunidad católica extendida por toda la tierra, y la que nos precedió a lo largo de la historia. 
Es un gozo sentirse acompañado por la multitud de hermanos y hermanas que ya han llegado a la casa del Padre, e interceden por nosotros ante Él.  Su intercesión fortalece y acrecienta la unión existente entre la Iglesia triunfante y la Iglesia peregrinante. 
Reflejos del rostro de Dios
17. El Concilio Vaticano II señala otro rasgo que constituye la esencia radical de la santidad, y es el que mejor ayuda a entender la misión de  de los santos en la vida de la Iglesia, y que, en el fondo, es el que inspira el reconocimiento de su ejemplaridad e interce-sión: «Dios manifiesta a los hombres en forma viva su presencia y su rostro, en la vida de aquellos, hombres como nosotros, que con mayor perfección se transforman en la imagen de Cristo (cfr. 2 Cor, 3, 18)».
  Es decir, la unión con Dios, obrada en el hombre por la acción de la gracia, y la generosa correspondencia de la criatura, es tan patente en el santo, que casi puede percibirse en él, de modo palpable, la personalidad de Jesucristo. En la persona de los santos, en sus gestos, en sus palabras, en su vida, se transparenta el mismo Dios. 
La intuición de la fe percibe en la figura de cada santo la imagen de Dios reflejándose en él como en un espejo. Nuestra fe percibe, en la vida y muerte de los mártires, el reflejo coherente no sólo de las cualidades humanas que poseían y el grado conseguido en el ejercicio de las virtudes, sino, de manera bastante más profunda, el misterio de Dios  que lograron alcanzar.
Cuando hoy, en nuestra conciencia, prevale-cen las dudas, las vacilaciones,  el miedo al testimonio fiel, los mártires nos invitan a preguntarnos ¿será porque hoy es más difícil? ¿O será que la fe, nuestra percepción y vivencia del misterio de Dios, de Cristo Crucificado, ha perdido fuerza en nosotros? 
La experiencia de Dios, que adivinamos en los mártires, enardece nuestra fe, la purifica, la eleva.
IV. NUESTRA RESPUESTA: IMITAR SU TESTIMONIO.
18. Los mártires nos han dejado la gran herencia de su ejemplo testimonial, su intercesión, su experiencia de Dios. ¿Cómo administraremos esa herencia? No sería suficiente quedarnos en el recuerdo de nuestros mártires y en celebrar su beatificación, es necesario también que, recogiendo su herencia, imitemos su testimonio  hoy y aquí.
Nuestra situación Parroquial
19. Durante estos últimos años venimos confrontado la vida y misión  de nuestra Parroquia con las exigencias del momento histórico que vivimos; hemos hecho un Plan Pastoral Parroquial, en  uno de cuyos objetivos fundamentales nos proponemos de llevar a cabo una Evangelización misionera; nos preocupa cómo llevar la Buena Nueva de la salvación a los descristianizados y alejados.

En este contexto, la beatificación de nuestros Mártires se convierte en memoria exigente y oportuna: exigente para todo tipo de instalación y acomodación, y oportuna para animar nuestros esfuerzos y trabajos evan-gelizadores. 
La Evangelización
20.  La evangelización es un proceso dentro del cual se integran varios pasos, medios y actividades. Los documentos eclesiales (sobre todo, Evangelii Nuntiandi de Pablo VI y Redemptoris Missio de Juan Pablo II) muestran que este proceso se comienza con el testimonio evangelizador; luego, se hace el anuncio de la Buena Nueva; después, la conversión y crecimiento en la fe; a continuación, la vivencia comunitaria eclesial; y, finalmente, el compromiso evangelizador o misionero.
Una verdadera evangelización no puede olvidar ninguno de estos elementos esenciales del proceso evangelizador. ¡Ninguno! Pero, creemos que hoy, y en nuestra circunstancia, es imprescindible fortalecer el testimonio evan-gelizador que da credibilidad a nuestra evangelización
Necesitamos fortalecer el testimonio evangelizador
21.  La Iglesia de todos los tiempos ha visto siempre el testimonio como el signo más expresivo para manifestar a Jesús y enseñar su mensaje: "Para la Iglesia el primer medio de evangelización consiste en el testimonio de vida auténticamente cristiana, entregada a Dios en una comunión que nada debe interrumpir y a la vez consagrada igualmente al prójimo con un celo sin limites"
. "El testimonio de vida cristiana es la primera e insustituible forma de misión"
. Pero en un mundo tan secular como el nuestro, tan vacío de transcendencia, el testimonio es más nece-sario, sabiendo que "el hombre contemporáneo cree más en los testigos que en los maestros; cree más en la experiencia que en el doctrina, en la vida y en los hechos que en la teoría"
.
Hoy, para quienes viven alejados de la fe, es especialmente necesario el testimonio de unos creyentes que viven su fe de manera gozosa y responsable. 
Necesitamos testigos.

22. Nuestra Parroquia, para ser evange-lizadora, necesita muchas cosas. Es impor-tante, sin duda, contar con personas valiosas y bien formadas, gente comprometida, medios eficaces... Pero, sobre todo, necesitamos TESTIGOS que comuniquen su experiencia e irradien una esperanza y un estilo de vida propio de «hombres y mujeres nuevos», que en Jesucristo tienen el fundamento de su vida. Hombres y mujeres llenos de Espíritu Santo que alienta y sostiene su testimonio. Testigos de la experiencia de Dios vivida en Jesucristo con la fuerza del Espíritu. Testigos no sólo del anuncio salvador, sino de la experiencia de sentirse salvados, amados, habitados por la presencia amorosa de Dios, origen de donde venimos, regazo en el que estamos, destino al que caminamos. Testigos que comunican la experiencia que ha transformado sus vidas y que irradian con su manera de amar, de vivir y morir.
Necesitamos comunidades y creyentes en cuyo testimonio se pueda captar de nuevo a «Jesús vivo en medio de nosotros». Cristianos y comunidades que vivan la santidad y, por ello, sean: “reflejos del rostro de Dios”. 
Testigos de qué
23. En el contexto en que vivimos, en medio de una sociedad tan indiferente, donde Dios está ausente, eclipsado, el testigo anuncia que él sabe algo de Dios, es portador de una vivencia que a él le motiva, le impulsa, le mantiene vivo en su testimonio, ¡le salva!
Lo nuevo, lo diferente,  que aporta el testigo es la experiencia vivida de saberse incondicional-mente amado por Dios. Al Testigo se le nota que en Dios ha encontrado, como en ninguna otra parte, el amor que le sostiene en su vida y en su muerte, cosa que no encontrará nunca en nadie. Vive sostenido por ese amor, habitado por ese amor... y se siente atraído a vivir amando.

Un creyente experimenta a Dios como amor, pero también como alguien que le reafirma en su vida, le infunde paz, le da seguridad, confianza...; lo siente como fuente vital. Como manantial de esa vida a la que se refería Jesús cuando afirmaba: “Yo he venido para que tengan vida, y  la tengan en abundancia” (Jn. 10,10). El Testigo sabe bien la “fonte que mana y corre aunque es de noche”, aunque no tenga palabras y argumentos para explicarla. En esa Fuente, aunque es de noche, encuentra el amor y la fuerza para vivir amado, más allá de las noches oscuras que su corazón a veces vive. 
Testigos quiénes
24. Jesucristo resucitado, antes de su Ascensión a los cielos, dejó este mandato a sus discípulos: "Seréis mis testigos" (Hch 1,8) y en ellos, y por ellos, todos recibimos el encargo del Señor. 
Es peligroso hablar de testigos profesionales. El religioso,  la religiosa, o el cura, por el hecho de serlo, no son más testigos de Dios. La calidad del testigo no proviene de su estado de vida, de su función, o de su hábito. La calidad del testigo proviene de su credibilidad, de su calidad de vida cristiana. Cada uno, eso sí, desde su propia vida, desde su propia vocación, hemos de vivir la fe y de contagiarla. Todos y cada uno hemos de ser testigos de Cristo. Pero no basta el testimonio de cada creyente. Necesitamos el testimonio de una comunidad  Cristiana que irradia vida evan-gélica. Toda la Comunidad Cristiana ha de ser testigo de la fe. Necesitamos el testimonio personal y comunitario.
Testigos cómo
25. Necesitamos testigos que, desde su identidad cristiana, sugieren, atraen, invitan a otros, si quieren, a que hagan su propia experiencia, presentan su vida, su manera de ser, su manera de vivir como aval de su oferta.

26. Testigos desde Cristo y como Cristo: Hoy más que nunca se necesitan Testigos coherentes. «El nuestro es un tiempo de continuo movimiento, que a menudo desemboca en el activismo, con el riesgo fácil del "hacer por hacer". Tenemos que resistir a esta tentación, buscando "ser" antes que "hacer"»
. Hoy, más que nunca, el testigo necesita vivir desde la fuente de su identidad: el encuentro personal con Jesucristo. El cristianismo no es una doctrina que aprender, ni tampoco un simple programa ético. El cristianismo es una Persona, la persona viva de Cristo que hay que encontrar y acoger en la propia vida. Porque sólo este encuentro cambia realmente la existencia de las personas y da el sentido último y definitivo a nuestro destino. Así nos lo recordaba Juan Pablo II: «No, no será una fórmula lo que nos salve, pero sí una Persona y la certeza que ella nos infunde: ¡Yo estoy con vosotros!» 

Necesitamos Testigos en cuya vida se trasparenten las mismas actitudes de Jesús, el testigo fiel (Cf. Apocalipsis 3, 14). Testigos que, unidos a Cristo, viven cómo Jesús vivió, luchan por lo que Él luchó, defienden lo que Él defendía,  se juntan con los que Él lo hacía, y que viven y mueren con la confianza en el Padre que Jesús tuvo. Testigos, en definitiva, que intentan reproducir las opciones, las actitudes y sentimientos de Jesús, unidos a Él.
27. Testigos en Iglesia. La experiencia de fe del testigo es una llama que se enciende en la hoguera de la fe de la comunidad. Es cierto que la experiencia de fe es un acto personal, que en cada uno, además, tiene resonancias particulares, pero no es algo totalmente autónomo y subjetivo. Cuando creemos nos adherimos a una comunidad que profesa una fe que precede a la de cada uno. Creemos dentro de la Comunidad y, por eso, nuestra  experiencia de fe no sólo expresa experiencias individuales, sino compartidas, no recoge opiniones personales, sino convicciones comunes. «’Creer’ es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, engendra, conduce y alimenta nuestra fe»
.
El testimonio de fe del testigo es participación en el Testimonio de fe de la Iglesia, que es anterior, más grande y más rico que el propio testimonio. Nadie vive toda la experiencia de la fe y todo el Evangelio, sino que, en la Comunidad, cada uno aporta su propia vivencia y se enriquece con la de los demás. El testimonio de la Iglesia, enriquecido con los acentos que en cada uno suscita el Espíritu, es la norma de la propia experiencia de fe, siempre tentada de fragmentación y de deformación. Necesitamos testigos con un claro sentido de pertenencia eclesial; sin negociar la identidad eclesial para ser aceptados, identificándonos  solamente con una parte de la Iglesia que goza de plausibilidad social: la Iglesia  de base, la de la teología de la liberación, la de la opción por los pobres, la comprometida… Nuestra pertenen-cia eclesial, asumida y confesada, es a la Iglesia de Jesucristo. La única que existe, una Iglesia “santa y necesitada de purificación”

28. Testigos  en el mundo y para el mundo 

El mundo, al que Dios amó tanto que le entrego a su propio Hijo (Cf Jn 3,16), es referencia obligada para la identidad del cristiano. Somos testigos desde Cristo, en Iglesia, para el mundo. El Señor no pidió para nosotros que saliéramos del mundo, sino que, en medio del mundo, no nos mezclaramos con el mal. (Cf Jn 17, 15).

El misterio de la Encarnación nos exige encarnarnos en el mundo, con actitud dialogante, apasionados por cada persona, por toda persona, defensores de su dignidad y sus derechos, preocupados por sus necesidades fundamentales.

Necesitamos testigos en el mundo con actitud dialogante y de servicio, con una preferencia por los pobres que no es una opción ideológica, sino una exigencia del Espíritu que nos ha ungido para anunciarles la Buena Nueva.

Necesitamos testigos humildes, conscientes de sus limitaciones, que viven su testimonio desde la debilidad, sabedores de  que nunca están a la altura de lo que testimonian, y que nunca pueden legitimar y sostener su testimonio en su propia santidad. Porque, aunque somos testigos del tesorote la Salvación de Dios en Cristo, “este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que todos vean que una fuerza tan extraordinaria procede de Dios y no de nosotros” (2Cor 4, 7). Por todo ello, tanto personal como comunitariamente, hemos de ser testigos humildes. 
Solamente podremos ser testigos fieles en el mundo si nos dejamos guiar por el Espíritu Santo, que es «el agente principal de la evangelización»
, y «el protagonista de la misión»
.  Él es quien nos unge  y otorga la audacia y la fortaleza para estar en el mundo sin ser del mundo y, por tanto,  para afrontar la cruz, compañera imprescindible del testigo si su camino es el mismo de Cristo, el Testigo fiel crucificado. 
V. ANIMADOS POR EL EJEMPLO Y LA INTERCESIÓN DE NUESTRO MÁRTIRES
29. El testimonio de nuestros hermanos mártires nos sigue llamando,  de manera especial,  a ser testigos fieles. Nos estimulan a amar, vivir y morir con Jesús y como Jesús.  
Ciertamente, los tiempos cambian y las circunstancias que los mártires vivieron son, por fortuna, muy distintas a las nuestras, pero su testimonio nos estimula a pensar de qué modo evangelizamos la sociedad en que vivimos. Es posible que, en el momento presente, no se nos exija un grado de abnegación y de entrega tan altas, pero es muy probable que requiera de un tipo de testimonio que no siempre estamos dispuestos a manifestar de un modo suficientemente convincente.
La revitalización de nuestro compromiso misionero  hoy depende de la capacidad que tengamos de dejar actuar en nuestra vida, como lo hicieron estos Mártires, al Espíritu de Jesús. Si le dejamos ser protagonista en la misión, tenemos asegurada, en la tarea evangelizadora, la perenne novedad, la audacia, la fortaleza y la fidelidad hasta el final. 

Los mártires nos enseñan a asumir la cruz. Con su muerte, asumida con los ojos fijos en el Resucitado, nuestros Mártires nos están invitando a buscar y a permanecer en aquella  esperanza y alegría que nadie nos puede arrebatar (Cf. Jn 16,22) y que tan característica es del discípulo de Jesucristo. No quieren vernos evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino testigos alegres de Cristo muerto y resucitado.
VI. CONCLUSIÓN 
30. La Beatificación es un acontecimiento importante que puede y debe ayudar a despertar, a revivir y extender la memoria de los mártires. Se celebrará en un día concreto, pero su influencia no se agota en la ceremonia y los actos en torno a ese día. Como viene repitiendo D. Antonio Algora, nuestro Obispo: “Si la Beatificación de nuestros mártires no es ocasión para mejorar sensiblemente la vida cristiana de nuestras personas y comunidades, habremos dejado escapar una llamada clara y explícita del Señor a la renovación de su Iglesia”.
Y, desde estas perspectivas, alegrémonos por pertenecer a una Comunidad que, en sus pastores y en sus hijos, ha mantenido vivo el anuncio gozoso del Evangelio sin claudicar ni siquiera ante la muerte. 
Comenzamos un nuevo curso pastoral “animados por la gloría de los mejores hijos de la Iglesia”: los mártires. Que ellos sean modelos de nuestro testimonio evangelizador y ayuda en nuestros esfuerzos misioneros, y que María, Reina de los mártires, que acompañó a su Hijo durante su existencia terrena y permaneció fiel a los pies de la Cruz, nos ayude a ser fieles a Cristo en todo momento, sin decaer ante las dificultades, que nos conceda la misma fortaleza con que los mártires fueron testigos de la fe. 
Ciudad Real a 14 de septiembre de 2007.
Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz
Secundino Martínez Rubio
Cura Párroco
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En su martirio,


Señor,


has sacado fuerza 


de lo débil, haciendo


 de la fragilidad tu propio testimonio.





(Prefacio Fiesta de 


Mártires)




















� Para ampliar el conocimiento de nuestros mártires puede verse JIMENO CORONADO, J.; JIMÉNEZ GÓMEZ F. M., El cayado roto, Narciso de Estenaga, obispo de Ciudad Real, BAC (Madrid 2004). DEL CAMPO REAL, FRANCISCO, Mártires de Ciudad Real, el Obispo Narciso de Estenaga y diez diocesanos mártires, EDIBESA (Madrid 2007)
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